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   Para una biografía de la Rdma. M. C. Alberta Giménez 

·············· 
 

     Se  nos  ha  expresado  más  de  una  vez  el  deseo  de  que  se  escriba  una  bio- 
biografía  de  nuestra  inolvidable  Madre  Giménez.  Está  fuera  de  duda  que  su 
eminente  figura, su  talento, sus  virtudes, su  acción  en el campo  pedagógico  y  en  el  
Instituto  de  la  Pureza  la  merecen  y  la  reclaman. 
     Mas  ¿ cómo  se  llevará  a  cabo  cumplidamente  el  proyecto ?  Nos  ocurre  una 
idea. 
     Todas  las  personas,  de  cualquier  clase  y  condición  que  sean, particularmente las 
ex-alumnas de la Pureza, que han tenido relaciones con la difunta Madre, conservarán  
seguramente  alguna  carta,  algún  recuerdo  de  ella. Forzando, o  sin forzar,  la  
memoria,  recordarán  algún  hecho,  alguna  anécdota,  algunas  palabras, algún  rasgo  
de  ingenio, de virtud,  que  les  llamó  la  atención,  que  las  impresionó y  dejó  huella  
en  su  espfritu. 
     ¿ Por  qué  no  se  nos  envían  esas  cartas,  o  si  no  quieren  desprenderse  de ellas;  
algún  párrafo  notable  entresacado   de  las  mismas ?  ¿ Por qué  no  nos transmiten,  
los  que  puedan,  las  impresiones  que  recibieron  en  el  trato  con  la Madre,  el  relato  
de  algún  hecho,  algún  rasgo  característico  de  su  fisonomía moral ?  Aunque  no  
sean  extraordinarios,  sino  sacados  de  la  vida  ordinaria; puesto  que  en  las  grandes  
almas  todo  es  interesante  y  digno  de  estudio   y  de imitación. 
     Con  esos  materiales  y  los  que  ya  poseemos,  se  podrá  trazar,  Dios  mediante, 
más  perfectamente,  con  más  exactitud  y  copia   de  datos,  la  historia  de  aquella 
vida,  que  sería   muy  lamentable  quedara  perdida  al pasar  las  presentes  gene - 
raciones,  en  el  inmenso   y  olvidado   yacimiento  de  las  almas  vulgares.  
     Esperamos    será   nuestro   proyecto   acogido   con   aplauso.  Suplicamos  que  las  
notas  deseadas  sean  cortitas   y  concisas. 
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Wanderstab 

……………. 
El “Apóstol  de  la  Alegría “ entre los alemanes, Monseñor Von Keppler,  en  su  lei -

dlsimo libro « Mehr Freude »  ( Más Alegría ),  juega  con  singular  donaire  con  las  dos 
palabrejas  alemanas  Wanderstab  ( que  significa  « cayado  del  peregrino » ) y wunderstab  
( que  léese  “ cayado  milagroso “ ),  para  comparar  la  peregrinación  por  los  áridos  
campos  de  una  pedagogía  tétrica  e  inoportuna,  con  las  fecundas incursiones   por   los  
llanos  de  una  enseñanza  juiciosa,  amable  y  sugestiva. 

Madame  de  Maintenón  ya  quiso  corregir  ( y  en  parte  lo  hizo  con  acierto )  la 
metodología  antipática   de   Sor  Santa  Eufemia  ( Jacquelina Pascal )  saturada  de 
jansenismo  y  de  estrechez  pedagógica;   y    las   Ursulinas   a   su  vez,   ensancharon   la 
amable   ordenación   de  Madame  de  Maintenón,  fundando  estos  risueños  nidos  de 
juventud,  donde  niños  y  niñas  crecen  como  bandadas   de   pájaros  alegres  y  can - 
tadores; Jaquelina Pascal anduvo con el cayado del peregrino y lloró e hizo llorar abundantes 
"lágrimas de peregrinación a sus desdichadas discípulas; Madame de Maintenón,  anduvo  
con  el  cayado  milagroso,   y  en  vez  de  penas,  brotaron   a   su paso,   rosales  
bienolientes   de   eterna  alegría. 

También   la  Madre   Alberta,   por  buena  suerte   de  sus  numerosas   discípulas,  an - 
duvo   con   el  cayado   milagroso,  desechando   el  Wanderstab  ,no  es  extraño  que  a su 
paso   florecieran  los  rosales. 

Quien  quiera  enseñar  bien,  bástale   seguir  las  huellas  y  los  métodos  de  la  Madre 
Alberta,  de  la  que  nunca  anduvo  triste,  de  la  que,  arrebolada   de  alegría,  de  aquella 
alegría   que   es   el   resplandor   de  la  virtud,  pasó  entre   muchas   generaciones  que  la   
deben   ingente   caudal   de   satisfacciones    íntimas,  acopio   de  virrudes  prometedoras , 
tesoros   de   paz   bienhechora.  Bien  cabe   repetir   con   la  añeja   poetisa  Doña  Gertru - 
dis   Gómez   de  Avellaneda: 

                                  sin  cesar  ansío  
La  poderosa  voz  que  espacios  hiende.  
Para  aclamar  tu  excelso  poderío; 

      Y  EN  LA  NATURALEZA  AUGUSTA   y BELLA, 
                                      BUSCAR,  SEGUIR   Y  SEÑALAR  TU HUELLA, .   .   .   .   .   .   .   .   .   . 
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Tu  genio  independiente, 
Rompe  las  sombras  del  error  grosero;  
La  verdad   preconiza,  de  su  frente, 
Vela   con   flores   el  rigor  severo 



  Dándole  al  pueblo en bellas creacionss, 
 De  saber   y  virtud   santas  lecciones. 

      El   vértigo   pasional   que  agita  a  las  muchedumbres  alocadas  en   nuestros  desdi - 
chados   días,   no  dice  sino  que  la  más  penosa  crisis  de  este  siglo,  es  la  crisis  de  la 
alegría;  y  ésta,  que  se  vende  en  el  mercado  del  mundo,  tiene  tanto  de  la  íntima 
satisfacción,   como   de   oro   acrisolado  tiene  el  oropel   de   las  bisuterías. 
     Institutos  y  pensionados,   colegios   y  establecimientos   de  educación  de  todas clases  
deberían   echar  mano   en   sus  prácticas   y   en   su   régimen  de  vida  de  este excelente  
auxiliar   pedagógico;  todos   los   institutos  de  enseñanza,  como   los  idea -dos  por  la  
Madre  Alberta, deben  salir  bien   en  el   examen   de   la   sana  jovialidad. Aun   más,  
como  dice   el  ilustre  Obispo  de  Hottenburgo.  « el  Instituto   que  no  pueda demostrar  
en  cualquier  tiempo  la  existencia   de   la  sana  alegría,  sincera   y  natural, en   los  
métodos    y  en  las  jóvenes  pupilas,   merece   ser   cerrado”.   Si  en  él   no  se halla  
sanamente  alegre  el  espíritu,  es  que  no   está   en  él   el  verdadero  espíritu,  no está   el   
Espíritu  Santo;    y   los   internados   de   la   Madre   Alberta   fueron    nidos   de  
íntima alegría, porque  la  Madre  Alberta  paseaba  su   alma   y  su  vida,   por   claustros  y  
corredores,  repleta  de  los  dones   todos   del  Espíritu  Santo, 
                                                                                        
                                                                             DR . FRANCISCO   SUREDA  BLANES,  PBRO. 

Madrid,  XI – 23 
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De  Carmen  a  Maruja 

……………….. 
                                                         

(Carta  entresacada  de  la  correspondencia  de  dos  amigas) 
                                                
   Marujita,  para  mí  siempre  bien  amada: 

     Tu   última  me  conmovió,  porque   lo  que  en  ella  refieres  prueba   una  vez  más   la 
influencia  bienhechora   de  la  Federación   de  ex-alumnas   de   la  Pureza,  y  te  sobra  la 
razón   al  afirmar  que   muchas  ovejitas,   no  perdidas,  sino  algo  distanciadas  del  reba- 
ño,  se  habrán   incorporado  a  él  diligentes  al  oir  la  llamada   de  las  que  siempre  per- 
manecieron   agrupadas   en   torno   de   las  émulas   de  la  Pastora  Divina.  La  modesta 
Revista   de  la  Federación,  es,  aunque   débil,   un  eco  de  la  voz  de  la  celestial  Saño - 
ra,   y  sabido   es  que  ninguna  alumna   buena   puede   hacer   el  sordo  a  la  dulcísima 
voz   de  la  Madre  Purísima.  
     Así,  causa  contento,  pero  no  sorpresa,  que  al  año   de  haberse  fundado,  cuente  la 
Federación   con   tan   gran   número   de  federadas.  Uno 
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mis  votos   a   los  tuyos   para  que  dure  siglos,  y  que  de  año  en  año  vaya   progresan-
do   como  hasta  ahora,   y  al   mismo  tiempo  doy  gracias  a  Dios  por  haberse   dignado 
bendecirla. 

¿ No  te  ha  ocurrido  nunca,  queridita  mía,  que  debe  haber  en  el  Cielo  quien  rue - 
gue   sin   cesar   para  alcanzar   bendlciones  al  Instituto  de  la  Pureza ?  Pienso  que  así  
debe  ser;   porque,   si  los  bienaventurados   que  forman   la   Iglesia  Triunfante,  ruegan a   
Dios   que   proteja  a  los  seres  y  obras  que  santamente   amaron   en   la  tierra,  ¿ no 
crees  que  el  Instituto   de  la  Pureza  contará   en   la  región  de  la  luz  eterna  con  muy  
buenos  abogados ?   Entre  éstos,  no  tengo  ninguna  duda  que  se  encuentra  una  inter - 
cesora   que,  por   sus  grandes   virtudes,   debe  ocupar   allí   lugar   privilegiado. Las  lá- 
grimas   acuden   a   mis   ojos,   y   en   mi   corazón   aún   no   cicatrizó   la  herida causa-da   
por   el   dolor   de   su   pérdida.   Sin   nombrarla,   ya   habrá   resonado   su  nombre   en   
tu  alma,   porque   si  bien   es  cierto  que   todas   la  s religiosas  fallecidas  han sido  
columnas   que  han   sostenido  el  edificio  de  la  Institución,   la  Reverendfsima  Madre   
Cayetana   Alberta   Giménez    fué,   no  sólo   una  de  las  piedras   fundamentales,  sino  
también   la  constructora   infatigable,   la  santa   inspiradora   cuyo   espíritu  amante  de   la  
belleza  y  del  bien  se  refleja   en  toda  la  obra. 

Dios   que   premia   a   cada    uno   según   sus  obras,   no  puede  menos  de  haberle   
otorgado  el  premio  a  que  se  hizo  acreedora  por  lo  bien  que  usó  de  sus  grandes  do- 
tes   naturales,   porque   todas   sabemos   que   a   imitación   del  buen   siervo  de  la  Sa - 
grada   Escritura,   su  talento,   dio  ciento  por  uno.  Sé  que   su   recuerdo  está  siempre  
perenne   en  mi  pensamiento;  pero,  verdad  que  es  muy  dulce   hablar  de  ella?  Mucho 
más  ahora,  en   estos  días   en  que  se  cumple   el  aniversario  de  su  muerte edificante. 

En   una  fría   tarde   del  mes   de  diciembre  del  año  pasado,   regresaba   yo  de  un 
modesto  viaje,   y  una   amiga   querida  vino   a  darme   la  nueva  fatal;  corrí  al  Cole- 
gio,  y  allí   ví   por   última   vez   el  cuerpo   de  M. Alberta,  en   la   cámara   mortuoria, « 
en  su  cuarto »   que   la   piedad   filial   había   embellecido  adornándolo   con  exquisi-to  
gusto.  Su  cara  conservaba  la  dulce  sonrisa  cariñosa  y  comprensiva   que   en  vida tuvo,   
y  su  frente,   que   tan   altos   pensamientos   había   albergado,  no presentaba  ya ninguna  
señal  de  senectud,   era  tersa   como   la  de  una  niña. 

Allí  tuve   el  consuelo   de  llorar  y  me   pareció   que   su  boca  se  entreabría  para 
lIamarme   con   la  palabra   con  que  solía  hacerlo   y  que  para  mí   compendiaba  todo el  
cariño   que  me  profesaba:  « hijita ».  Así  me  llamó   por  última  vez  en  su  vida  al ir  a  
visitarla  en  su  cuarto,  muy  enferma   ya,  donde  me  acogió  con  su   innata  y  se- ñorial   
confianza,    y   su  cascada  voz,   aún   me   dió   consejos   que   no  olvidaré.   Al sacar   su  
cuerpo   de  la  casa,  ésta   me   pareció   vacía   apesar   de   que   quedaban  en ella  tan  
valiosos 
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  Dla  20  de  Noviembre  entregó   su  alma  a  Dios  en  Palma.  confortada  por  los  Santos  Sa-
cramentos,  la  Rda. M. Margarita  Reus,  Religiosa  de  la  Pureza,  a  los   62  afios  de  edad   y  42  de  
religión. 

  Dedicada  a  la  ensefianza  de  las  niñas.  tuvo   a  su  cargo  distintas  clases  en  el  pensionado  y  
Externado,  y  fue  Nombrada  Superiora  del  Colegio  de  Manacor  cuando  la  fundación  de  aquella  
casa. 
     Sus  persistentes  dolencias  la  detuvieron  en  el  curso  de  la  enseñanza  y  desde  entonces  se  ha  
visto  probada  con  la  prolija  y  aguda  enfermedad,  ejemplarmente  sufrida,  que  dió  fin  a  su    exis-
tencia 
      Las  virtudes  que  ejercitó  en  ella  perfumarán  por  largo  tiempo  su  memoria  para  edificación  y  
provecho  de  las  que  quedamos. 
     Dios  se  las  haya  premiado  y  descamnse  en  paz  nuestra  amadísima  Madre.  Reciba  el  pésame  su  
familia,  especialmente  su  hermana  la  Rda.  M.  Ana  Reus,  y  la  seguridad  de  que  todas  las  federadas  
rogaremos  por  ella. 
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afectos,  y  al  dar  el  pésame  a  las  buenas  Religiosas,  lo  hice  con  la  misma  pena 
del  que  se  dirige  a  infelices  huérfanas,  porque  sabía  que  todas  se  consideraban 
tales. 
      La  M. Alberta  era  la  « Madre »   por  antonomasia,  y  esta  palabra  lo  dice  todo: 
bondad,  amor,  abnegación,  sacrificio.  La  « Madre »  murió,  pero  la  buena  influen - 
cia   que  ejerció  en  las  almas  no  morirá  jamás. 
      Supongo  que,  el  próximo  día  veintiuno  de  diciembre   la  Federación  de  ex-
alumnas  celebrará  sutragios;   en  ese  día  tu  corazón   y   el  mío,  más  que  nunca, 
estarán  unidos   para   recordar   a  M. Alberta   y  bendecirla. 
      Según  una  excelente  escritora  de  nuestros  días  , M.  Maryan,   a  quien  muchas 
veces  leo,   « Dios  ha  querido   que  la  vida  y  la  muerte  tengan  puntos  de  contac-to,  
y  que  las   sonrisas   atemperen   el   desconsuelo  de  las  lágrimas ».  Así  pues,  los   
actos  religiosos   de  ese  día  de  aniversario,  nos  servirán   de  preparación   para “ 
coser  nuestra  almohada “   al  Niño  Jesús  con   motivo   de  las  próximas  fiestas  de 
Navidad.  ¿ Qué  vas  a  hacer  este  año ? 
      Por  mi  parte,   procuraré   limpiar   mi   corazón   con   el   mayor  esmero,  para que   
El   amado  Jesús  viéndole  limpio   de  malas  hierbas,   se  digne  sembrar  las semillas  
que  tenga   por  conveniente.   Mi  súplica  de  Nochebuena  será  la  de siempre:  Señor,  
concededme   las  gracias  que  os  plazcan,   las   que  sabéis  necesito. 
    Mil  felicidades,  mi  querida  Maruja;  que  pases   la  Navidad   en  gracia  de  Dios. 
y   comas   con   salud   los   incomparables   turrones   y  dulcísimos  dátiles   de  la tierra  
levantina,  así  como  las  sabrosas  frutas  del  vergel  murciano. 
     Te  abraza  con  fraternal  cariño,  tu  afectísima, 

                                                                                                CARMEN 
                                                                                                           Por  la  trascripción 

                                                                                                            FRANCISCA   CATANY 
San  Miguel, diciembre   1923 
 

 
 

Ante el Portalico 

……… 
       
      Apartemos  nuestra  vista  de  las  miserias  humanas,  de  las  fragilidades  de  la  
carne,  cuadros  desagradables   y  sombríos,  que  hora  es  ya  de  regocijo   y  alegría, y 
al son de la dulzaina y tamboriles y al compás de los ingénuos villancicos dirijámonos,  
saltando  de  gozo   y  esperanza,  hacia  Belén.  
      Aunque  bastante  decaída   por   esas  impías  liberalidades   que  minan 
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contfnua y secretamente el hogar cristiano, aún podemos contempla  ingénua expo –
sición  del  nacimiento  del  Niño  Dios,  que  a  pesar  de  ese  modernismo  materia -
lizante  se  conserva  y  se  renueva  cada  año  en  muchos  piadosos  hogares.  No suelen,  
en  realidad,  variar  mucho  los  componendos,  y   regocijan  el  corazón sencillo  sus  
múltiples  anacronismos:  unos  montes  de  papel   y  corcho  pintarra -jeados   en   cuyas  
cimas   la  cal   o  la  harina  sustituyó   a   la  inmaculada  nieve  que corona  los  altos  
picachos  en  los  crudos  días   invernales;   unos   pedazos  de  cristal o   espejuelos   que  
unas  manos  piadosas   colocaron   para   que  se  nos  antojara  un riachuelo   parlero   y  
fecundante,   retrata  en  sus  tersas  aguas  la  exuberante  vege - tación  de  sus  riberas   
en   las  que  pastan   innumerables   rebaños   de  corderillos blancos   como   la   nieve   
y  cuyo   tamaño,   si   le  viniera  a  cuentas  a  la  humana malicia,  podría  parecer,  al  
compararle  con  el  de  las  montañas   y  vegetación  que les  rodea,   el  de  legendarios   
y  gigantescos   monstruos;   y  monte  arriba,  en  galana  y  poética   compostura,   se  
yerguen   innúmeras   y  multiformes  casitas  de corcho   y  unos  albos  molinicos  que,  
volteando   sus  aspas,   animan   el   paisaje... El  vivo  fulgor  de  una  estrella  ilumina  
ténuemente  el   humilde   portalico   donde, se  tejieron   tan   hondos   misterios;   allá,   
y  en  el  mísero  pesebre   

                                                       sobre  duras  pajas 
          reclinado  está 

el  Verbo  hecho  Hombre   por  el  hombre,  contrastando  su  pobreza  y  humildad  con  
el   esplendor   y  lozanía   del   paisaje.   Multitud   de   radiantes  querubes  entre  rosa - 
das   y   blancas   nubes   formando   artística   aureola   en   el   fondo  de  la  gruta,  en-
tonan   el   « Gloria  a  Dios  en  las  alturas   y   paz   a  los   hombres  de  buena  volun- 
tad »   y  ante   la  cuna,   a  la  que,  embelesados,   rodean,   la  Virgen  y   San  José, se 
arrodillan   los   humildes   pastorcillos,   el  corazón   rebosanre   de  fé   y  piedad,   que 
aportaron    ricas   ofrendas    al   que   naciendo   humilde   nos   dió  la  más   alta   lec - 
ción   de   desprendimÍento... 
      Ingentes  multitudes  desfilan  ante  la  ingénua  exposición:  unos.  piadosos  y  sen-  
sibles,  considerando  los  hondos  misterios   y  aleccionando  su  espíritu;  otros,  los 
más,  frívolos   y  mundanos   desfilando  indiferentes   y  no  fijándose   sino  en  esos 
detalles exteriores, Seamos nosotras de los primeros y ahondemos en el misterio y 
vayamos derecho al corazón donde germinan esas lecciones sublimes de fé, de humildad   
y  amor  que  nos   da  el   Divino  Niño;  fijémonos  en  los  detalles  que rodean   al   
tierno  Infante,   en   estas   « duras  paja s»,   donde  reposa  y  aprendamos a  buscar  la  
perfección   entre   esas   pajuelas   que   nos   rodean,  entre  esas  in- numerables cositas 
que tenemos que soportar en nuestra vida ordinaria para que podamos  descansar  
tranquilamente  en  el  pesebre  de  nuestra  humil - 
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dad,  en  el  convencimiento  de  nuestra  propia  nada.  AIIí  está  Jesús, eclipsada  su om-
nipotencia   y  soberanía   y   revestido   de  la  impotencia   y  debilidad   de   la  infancia; 
nada  aparece,   de  la  majestad   ante   la   que   se   postran   las  milicias  celestes,  nada 
de  Aquél  que  con  sólo  su  palabra   formó   al  mundo  de  la  nada,   para  que apren -
damos   a   no   ostentar   neciamente   talentos    y   habilidades   que   por  otra  parte   no 
nos   pertenecen;   y finalmente,  pues  que  si  nos  fijáramos   en   todos   los  detalls   po- 
dría   extenderme   largamente,   y  no   quiero   abusar   de  vuestra  amabilidad,  paremos 
la   atención    en   su   paciencia    y   mansedumbre,   de  tan   elevados   quilates  que  no 
pudo  engendrarse   sino   en   el  corazón   de  un  Dios,  que   siéndolo  se  reviste  de  es- 
tas   míseras   vestimentas   y   se   rodea   de   tan   humildes   seres,   y   aleccionándonos 
en  esas   preciosísimas  enseñanzas   propongámonos   suavizarle   su  estancia  entre  no-  
sotros;  calentándole   de  ese  frío   que   le  rodea   y   cubriendo   su  desnudez   con   las 
telas  de  nuestras  virtudes.  Fijemos  bien  nuestra  atención,  que,  como  dice  S. Atana -
sio,  “ ese  ver  al  Hijo  de  Dios  tomar  sobre  Sí  nuestra  pobreza   y miseria  para   ha  - 
cernos   participantes   de   su  opulencia   y   riqueza,   es   un  cuadro   que  arrastra,  que 
fascina,   que  enloquece “. 

¡Oh  Jesús.  cuya  primera  lección  fué:  « Aprended  de  Mí  que  soy  manso  y  hu – 
milde  de  corazón »,  enseñadnos   a  ser  humildes  de  corazón  como  Vos! 
 

                                                                                                M.ª   DE  LOS  DOLORES  
                                                          Ex - alumna de Palma 

=================================================================== 

 
Recuerdos  y  esperanzas 

…………………….. 

 
      Esponjábame  de  gusto  manifestado  por  frecuentes   restregones  de  manos, al 
leer  en  MATER  PURÍSSlMA  el  artículo  « Llevamos   un   año  de  existencia »,  pa-  
 reciéndome   que   otras   606   federadas,   tan   ufanas   como   yo,  me  decían  son -           
riendo:-- ¿ Es  que  no sabías  fuese   tan  numerosa  nuestra  familia ? 

     Y  eso  que  no  omito  leer  la  lista  de  las  federadas   tal   y  como  se  va  pu –         
 blicando;  a  muchas  las  conozco ,  a  otras  no ,  y  me  digo:  Si  viviera  la  Madre,                                                                          

mme   las  daría  a  conocer  a  todas.   Porque  jamás   en   mi  presencia  le  hablaron  de  
  sus  ex - alumnas  que,   por  remota  que  fuera  la  fecha,  no  hiciera   de  ellas  el 
eretrato  físico   y  moral,   acompañado  de  alguna  frase   laudatoria,   hija  del  afecto     
que  para  todas   guardaba   su  corazón:-  -Fulanita  de  tal  estuvo   aquí,  interna, el     
año tantos.  Era  morena,  bajita,  vivaracha   y  simpática….¿  Mengana ?  Chica  de  
atalento,   muy   aprovechada; 
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alta,  rubia  y  amiga  íntima  de  Zutana  que  era  un  pedazo  de  pan. --Así,  con  esa 
seguridad  y  aplomo,  informaba  de  cuantas  se  le  preguntaban,  como  si  no  hu- 
viesen  transcurrido   mas  allá  de  veinticuatro  horas.  ¿ Cómo  se  las  arreglará, 
pensaba  yo,   para  sostener  tan  fielmente   el   recuerdo   de  tres  o  cuatro genera-
ciones ?  ¿ Qué  baño  fijador  ha  podido  obrar  ese  prodigio ?  El  amor  maternal; 
porque  ella  fué  « Madre »,  ante  todo,  y  las  madres  no  olvidan  nunca  a  sus  hijos. 

¡ Con  qué  alborozo  celebraría  ahora  los  progresos  de  nuestra  Federación   y  el 
primer  aniversario  de  MATER  PURÍSSIMA !  Pero  se  nos  fué  a  lo  mejor, cuando 
ambas   cosas   lucían   aún   sus  paños   de  cristianar. 

Ved  ahí  de  qué  manera  este  escrito  que  empezó   tan   halagüeño  va  tomando un  
sesgo  de  honda  tristeza.  Consecuencias  de  no  dirigir  arriba  la  mirada;  pero ¡Ay!; 

             « Desde  tales  regiones  cae  abajo   
alguna  vez  rebelde  la  memoria, 

           porque   no  puede  el  alma  sin  trabajo 
      volar   y  deshacerse  de  la  escoria ». 

  Y  libre  ya  de  ella,  como  la  tuya,  ¡ oh,  Madre !,  el  alma  del  poeta  que  así 
cantó,  con  anhelos  infinitos,  ha  volado  a  las  mansiones  eternas. Felices  los  que  al  
partir  dejan  en  pos  una  estela  de  bendiciones   y   de   esperanzas !   A   través de mis   
lágrimas,  que  endulza  la  resignación,  sigo  leyendo  con  inefable  consuelo: 

                                                     
     « Recuérdanos,  y  con, dulce bienandanza                                                   
pasarás  insensibledel  

   recuerdo  luctuoso  al  apacible, 
   del  recuerdo  apacible  a  la  esperanza; 
   a  la  esperanza  hondísima   y  serena 
   que  aminora  la  pena   
    y  desciende  a  los  nobles  corazones 
    para  ungirlos   con  bálsamo  de  fuego 
    y  arrebatarlos  luego   
   a  sus  encumbradísimas  regiones »   ( 1 ) 

 
¡ Bendita  fe  cristiana !...  ¡ Madre,..  hermana  del  alma !,  hasta  luego. 

 
                                                                                                      MARGARITA  ESTELRICH 

                                                                                           Ex - alumna  de  Palma 
 
      ________________ 

 
 

 
 

 

(1)   Del   poeta  Juan  Luis  Estelrlch    t   el   31   de   julio   del   presente   año. 
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A la memoria de la  
Señora de Tugores 

( La  difunta  federada  D.ª  Margarita  Bonet ) 
…………………….. 

 
     ¡ Qué  recuerdos  evocó   en  mí  su  imagen ! 
     No  puedo  menos  de  consagrar   unas   líneas  a  la  amiga  que  compartió  conmigo 
las  horas  de  una  vida  de  Colegio.  Simpatizamos  desde  los  primeros  momentos,   y  durante  nuestra  permanencia  en 
el  pensionado  fuímos  dos  hermanas   que,  unidas  por  estrecha  amistad,  nos  contá - 
bamos   nuestras  cuitas  y  saboreábamos  dulces  planes  para  el  porvenir.  Y  aunque 
algunas  veces  el  cielo  de  nuestra  unión  se  vió   oscurecido   por   espesos nuba -
rrones,   luego   resurgía   el   sol  más,   mucho   más  radiante. 
      Cuando  nos  separamos,  ¡ lo  de  siempre !,   protestas  de  una  eterna  amistad   y de  
una  frecuente  correspondencia. 
      Con  la  ausencia  empezaron  las  cartas,  que   poco  a  poco  fueron  haciéndose más 
tardías y concisas; después, un día la participación de  su  enlace;  más  tarde,  la amistad  
quedó  latente  allá  en  el  fondo  del  alma  amortiguada   por  otras  mil variadas  
impresiones,  pero  siempre  hubo  algo,  ese  algo  que  liga  los  corazones  Y que  
perdura  toda  una  vida. 

Es  la  amistad   santa   y   pura,   lazo   que   no   destruye   ni   el  tiempo,  ni  la  se -
paración,   y  que  sirve  de  dulce  lenitivo  en  las  luchas  cotidianas  del  vivir  y  nos 
conforta  y  refrigera  en  las  horas  amargas. 

¡ La  amistad !  En  este  ambiente  egoísta  en  que  hoy  se  mece  la  sociedad,  ¿será  
posible  encontrar  verdadera  amistad?  Verdaderas  en  el  verdadero  sentido  de la  
palabra,  hay   muy   pocas,  .pero….,  las  hay. 
      La  Sagrrada  Escritura  dice   que  el  que  encuentra  un  fiel  amigo  ha  hallado  un 
tesoro;  yo  os  deseo  a  todas  queridas    “ federadas “  ese  tesoro   y  que  gocéis  de  él   
todo  el  tiempo  que  dure  vuestra  vida. 
      ¡ Pobre  Margarita !  arrebatada  al  dulce  cariño  de  los  suyos   y  a  las  tiernas 
caricias  de  sus   hijos. 

Dichosa   Margarita   si  al  fin  de  su  corta  carrera  ha  sabido  encontrar   la  verda- 
dera  felicidad,   y  allá  en   la  mansión   de  los  elegidos  nos  esperas,  reanudando  un 
día   los   lazos  que  te  unieron  a 
 

                                                                                                                       FORTITUTO 
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A  la  Rdma.  Madre  Giménez 
en  el  aniversario  de  su  fallecimiento 

…………………………… 

 
Fué  grande, fué  noble,  fué  sabia, fué  Religiosa  modelo,  fué  gloria  de  su  Ins- 

tituto   y  es  en  el  Cielo  bendición  de  sus  hijas. 
Fué  grande.-- Diganlo sus obras: la diminuta semilla que, tras largos años de 

obscura  y  pisoteada   envoltura,  formóse  frondoso  arbusto  que  va  trepando... y sueña 
en ser árbol sombreador de vastas regiones en donde pequeñas ramas de grandeza,  
brotadas  de  aquélla,  darán  su  fruto. 

Fué  noble. -- La nobleza radica con sus hijas ( generosidad, amable condes-
cendencia,  dulzura,  caridad )  en  el  corazón  y  el  suyo  fué  grande   y  por  ende, fué 
noble, magnánimo. generoso. afable... caritativo. Mallorca entera lo reconoce, sus 
pueblos lo publican; almas esparcidas por doquier reproducen. en rasgos caracte –rístico, 
el  sentimiento supremo de magnanimidad  que  bebieron  en  la  que  fué  su Madre,  
siguen  sus  huellas. 
       Fue  sabia.-- De  talento  varonil  y  claridad  de  inteligencia  poco  frecuentes. 
alumbró  a  todos,  infundióles  ciencia. 

Fue   Religiosa   modelo.-- Nuevo  timbre  de  gloria  orna  sus  sienes.  Realzan  sus 
preclaras   dotes   la  virtud   y  el  título  honroso  de  Esposa  de  Cristo.  

Y  ahora   no   sé  qué  decir,   porque   a   hondos  sentires  corresponde  callar,  y  a 
férvidos   amores ,  sólo  es  dado  amar. 

   
.       .       .       .       .      .       .       .       .       .       .       .       .       .       .      .       .       .        

 
 La  admiré……, ví   en  otros  tiempos  su  porte  modesto  y  majestuoso,  y  la 

concebí  hace  un  año,  tendido  en  lecho  mortuorio,  cual  otra  Teresa  entre  sus hijas,   
que  la  llorarán  aclamándola  su  modelo,  gloria  del  Instituto,  protectora  y Madre, 

 Después  de  lo  dicho,  ¿ cabe  dudar  de  que  la  Madre  Giménez  goza  en  el Cielo   
y  es  desde  allí  bendición   de  sus  hijas ? 

Goza,  sí,  porque  el  sufrimiento  de  abnegación   por  Cristo  termina  en  goces  sin 
fin;   bendice   a  sus   hijas   que   sienten   su   protección   y  crecen  merced  a  la  savia 
vivificadora   que   por   su   tallo  corre. 

 Benditos   sean   por   siempre   la  virtud   y  el  sacrificio  heroico  de  tan   buena 
Madre...  Bendito  su  fruto 

                                                                                            
                                                                                                               ··· 
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Los apuros del tío Pedro y de la tíaTomasa 

……………........ 
 

El  invierno  que   con  tanta  crudeza  azota  las  regiones  del  Norte   de  España   había  
asomado  su  torva  faz   en  el  pequeño  villorio  X,  cuando  el  tío  Pedro  se  dirijía  al 
pueblo  con  su  carro  cargado  de  lefia;  la  rudeza  de  sus  facciones, animadas por 
bonachona  sonrisa,  su  mirar  tranquilo   y  su  frente  medio  sepultada  bajo   la   montera de  
piel,  delataban  al  pacífico  campesino   de  la  montaña  que,  ajeno  a  toda  codicia humana  
engendradora  de  sangrientas  luchas,  se  preocupaba  únicamente  de  ganar  honradamente  
el  pan  de  cada  día. 

Al   llegar,  vió  en  un  escaparate  los  populares  billetes   del  sorteo  de  Navidad,  y 
cediendo  a inoportuna tentación  compró  un  billetito  de  aquellos,  sin  sospechar  que  iba a  
producir  en  él  y  su  consorte  las  más  serias  preocupaciones. Al principio, alucinado con  
la  perspectiva  de  lo  que  para  él  representaba  una  cuantiosa  fortuna,   no  cesaba  de  
formar  halagadores  proyectos   para  el  porvenir;  mas  bien  pronto  sus  entusiasmos  se  
fueron  anulando,  y  a  la  extraña  excitación  sucedió  la  más  perfecta  calma,  pro- ducida  
por  su  carácter  sencillo  y  humilde.  Pocos  días  bastaron  para  relegar  al  olvido  a  aquel   
pedacito  de  papel  que  perdido  en  la  enorme  faltriquera  de  su  pantalón . no revivía  en  
su  memoria  sino  de  vez  en  cuando,  aguijoneado   por  el   remordimiento  de aquellos  
cuartos  que   tan  tontamente   había  gastado,   y  que  nunca  creía  recuperar. 

Pasó  algún  tiempo  cuando  una  tarde  el   lotero   que  le  había  vendido   el   billete  le 
salío  al  encuentro,  comunicándole   que   el  número  35.450  había  sido  premiado  con 
15.000   pesetas.  Ni  la  detonación  de  una  bomba  hubiera  ocasionado  mayor  pasmo  en 
nuestro  montañés,  que  tambaleándose  como  un  ebrio  corrió  desolado  a  su  casa,  y 
empujando  con  violencia  la  puerta  cayó  de  bruces   sobre   su   no  muy  amable  costilla, 
que  creyó  a   su   marido   víctima   de  un   repentino   ataque   de  locura. 

   Levantóse apresurado,   y  mirando  fijamente  a  su a sushtda  mujer   le  dijo  con  la voz 
entrecortada   por  la emoción: - Tomasa,  ponte   tu   traje  dominguero,  saca  del  arca  el que  
yo  lucí  cuando  nos  casamos,   para  que  también   me  engalane,  y  alégrate,  mujer, que  
somos  ricos.—Qué  pasa?-- Que nuestro billete ha salido premiado y se nos entran en casa  
nada  menos  que  quince  mil  pesetas,  tres  mil  duros  justitos, sí ,  tres  mil  duritos  que  se  
nos  van  a  dar  comer  hasta  que  vayamos  a  ver  a  San  Padro,  y  que  no  deseo  sea  
pronto,  pues  aunque  el  Santo  Apóstol   tiene  fama  de  ser  buen  hombre,  no  por  eso  
tengo  prisa  de  conocerle,  ni  tú  tampoco,  Tomasí ….—Te  callarás ?   le  interrumpió  la  
interpelada. -- No   
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parece   sino  que  la fortuna  le  ha  aflojado   los   tonillos   de   la  lengua.  Has  de  saber  que  
me  preocupa  una  cosa;  ¿ dónde  ?  guardaremos  el  billete  hasta  que  llegueel  díadel  
canje, exento  de  miradas  envidiosas, de  ladrones,  de  un  incendio,  de  un  ratón,  de  una 
araña,  de  la  misma  muerte  que  venga  a cortarlos ?   Los  ojos   y  la  boca   del  tío  Pedro 
se  agrandaban    a   medida   que   oía   enumerar   los   múltiples   peligros  que  amenazaban 
a  su.  novel    tesoro,   cuando   iluminada  ella   por   idea   salvadora   exclamó. –No  hay  
que  apurarnos,  lo  coseré  dentro  el  doblez  de  mis  enaguas,   y  quie  irá  a  pensar  en ello 
?   Así  lo  hizo --Pasados  algunos  días  sale  la  mujer  de casa  y  deja  la  puerta entor- nada  
confiando  en  su  pronto  regreso  cuando   una   antigua  vecina   de  Tomasa,  entra,  y   no  
encontrando  a su amiga,  se  propone  darle  una  agradable   sorpresa   entregándole limpias
 y   flamantes   unas   faldas   semimugrientas   que   en   un   clavo   había  colgadas, 
Se  va  a  su  casa,   las   lava  apresuradamente   y  las  pone  en  la  tina  con  lejía   hir- 
viendo. 

     ¿Quién   podrá   pintar   el  espanto   de  Tomasa   al  notar  que  le  faltaban   las faldas?-
¡Pedro,  Pedro,  se  han   llevado  nuestro  tesoro,-exclamaba  en  el  colmo  de  su  amargura 
y  presa   de   la   mayor   indignación. 
     A  los  gritos  desaforados  que  daba,  acudieron  a  un  mismo  tiempo  su   marido y la 
buena  Catalina  que  sobresaltada   al  ver  a  su  amiga  en  tan  lastimoso  estado, no sa –bía  
de  qué  medios  valerse.  para  calmarla.-- Anda,  mujer,  ¿ qué  te  sucede ? --Mi riqueza,  mi  
dinero,  mis  enaguas.--  Yo  me  llevé  tus  enaguas  para  lavarlas,  pensando  hacerte   un   
favorcito;  ¿ qué  hay  en  ellas ? Hay.,. Hay.., ¿ Lo  decimos,  Pedro ?,  hay  un mIsterio, 
hay,,, .Chica, suéltalo.—Hay  un  billete  para  hacernos  ricos.  A  tal  descubrimiento  echa a  
correr  Catalina  hacia  su  casa,  saca  de  la  tina  las  caudalosas  enaguas  y   las  lleva  a   su 
dueña, que afanosa descose el doblez  para  sacar  el  billete  que  apareció  a  sus 
desesperanzados   ojos   como   un   pingajito   recogido  en   la  basura. 

 Procedieron   inmediatamente   a  su   remiendo   con   todos   los   cuidados  posibles; 
secarlo,  plancharlo,   y   colocarlo   encolado   sobre   un   papel   a  fin   de  unir  bien  todos 
sus   gironcitos;  nada,  que  después  de  mil  sudores  quedó legible y dispuesto a ser 
cambiado   por   las   15.000  pesetas, 

Otra   vez   empezó,   para  marido   y   mujer   el   tormento  del  billete.  ¿ Dónde  guar - 
gudarlo ?-- Mira, Tomasa,  cuélgamelo   en  el  pecbo  como  un  escapulario,  que  ahí   nadie 
nos  lo  arrebatará, 

Sale  el  buen  hombre,   y  se  dirije  al  monte:  a  las  dos  horas  de  haber  empezado su 
faena,  leñador,  camisa   y  tesoro   nadaban   en  copiosa  transpiración,  Adelanta  la  jor -
nada   y   llega  a  su  casa  antes  de  la  hora  acostumbrada   para  poner  cuanto  antes  en 
salvo  el   desventurado   papelito   que .había  llegado   a   sufrir   notoria   metamorfosis.-Eso  
no  es  vivir,  ja - 
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más    hemos    sufrido  tanto  como  desde  que  somos   ricos,  decía   angustiado   el  pobre  
Pedro,  echando   resoplidos   por   sus  desarrolladas   narices. --  Pero calla   se  me   ocurre  
un   idea,   y   esta   no   fallará.--  Sin   dar   más   explicaciones  coge  el  billete,  lo  
envuelve  en  un  lienzo,  lo  empaqueta   una   y  otra  vez,   hace   un   hoyo   en   la  huerta  
y  lo  entierra. 

       Al  principio  estaban   cntentos   y   dormían    tranquilos,   no  teniendo  que   
pasar  las   noches   en  vela   para  acechar  al  atrevido  ladrón  que  pretendiera  sumirles  
nue- vamente   en   la   pobreza.   Un  día  se   enteran  de  que  cierto   señor  había 
encontrado   convertidos  en   polvo  unos  documentos   para  él   muy   importantes,  por 
haber  servido  de   pasto   a   unos   ratonclllos.  Alarmado   Pedro   con  esta  lección,  co - 
rre   en   compañía   de   su   mujer  a  exhumar   su   tesoro,   que   afortunadamente   re -
sultó   ileso   en   su   cuarta   prueba.-- Mira,  Perico,  que  ya  no  sé  qué  va  a  ser  de 
nosotros;  ese  papelico  nos   ha   quitado  la  elicidad,  conque,  despeja  los   sesos  y  que 
resulte  con  mejor  acierto   tu   ocurrencia.  ¿ Yo  tres  y  tú  una ?   Eso   no va, Tomasilla, 
lúcete   tú.  que   a   ti  te   toca   esta   vez   poner   remedio   a   nuestro   mal.-- Entonces  
la  mujer,   después   de   mucho   cavilar,   puso  fin   al  drama   introduciendo  el  bilete en 
una  botella  que  muy  bien  tapada  ocultó   en   la   bodega   bajo  un  inmenso  montón  
de   paja. 

Poco  tiempo  después  vió  el  cajero  del  distrito  llegar  a  los  felices  consortes  con 
su  botella;   verdadera  arca   de   salvación   del histórico  billete. 

                                                                                                       INDULGENTIAM 
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===================================== 
 
            LA   FEDERADA 
 
            SRTA.  D.ª ANTONIA  DOMENECH  BORRÁS            
 
 

Falleció  en  Inca  ( Mallorca ),  el  7  Septiembre                                          
 último   a  los   17  años  de  edad,  confortada  con  
 los  Santos  Sacramentos   y  la  Bendición   Apostó- 
 lica.    Dios  conceda  su  santa  gloria  a  esa  tierna 
fior,  hija  de  María,  y  a  su  atribulada   familia,  a 
 quien  enviamos  el  más  sentido  pésame,  los  con-  
suelos  de  la  cristiana   resignación. 
 
====================================== 

 
 
                                                                                 
 
                                                                                                                      
             



                                                                                                                                        

Ante  el  Nacimiento 
…………………… 

 
 
Está  próxima  la  Navidad,  la  conmovedora  fiesta  que  todo  el  orbe  cristiano 

celebra  con  gran  regocijo,  la  fiesta  de  la  paz  y  del  amor. 
Jesús  trajo  al  mundo  el  sentimiento  de  caridad, hermandad  y  justicia  para 

todos, y todos debemos procurar en la celebración de esa fiesta penetrarnos en la 
admirable doctrina que se compendía en las dulces palabras: « Amaos los unos a los 
otros». 

Así,  l a disposición  de  cada  una  ante  el  Nacimiento,  debe  ser  la  de  la  hu - 
mildad   y  el  amor,  porque  Jesús,  no  sólo  nació  en  la  pobreza  para  enseñar 
resignación  a  los  pobres,  sino  también  para  mostrar  a  los  ricos  lo  poco  que deben  
estimar  las  riquezas,  y  considerarIas  solamente  como  medios,  que  Dios  les  ha  
otorgado,  para  hacer  el  bien. 

La  de  humildad  y  caridad  es,  pues,  la  gran  meditación  que  debemos  imprimir  
en  nuestra  alma   para  llevarla  en  ella  todo  el  año. 

Ayudemos  en  buen  hora  a  preparar  el  « Nacimiento »  a  los  niños  de  nues-tras 
casas,  el  clásico  « Belén »  delante   el  cual,  todas  nosotras,  de  pequeñitas, hemos  
pasado  largas  horas  en  silencio   y   en  atenta  contemplación,  o  bien, can- tando  las  
ingenuas  coplas  de  Nochebuena.  En  vez  de  la  típica  cuevecita,  a través  de  cuyos  
agujeros  se  ven   las  montañitas  de  hierba,  los  albos  corderitos  que  pastan,  el   
agua   que   corre,  y  el   molinillo   que   rueda   en  lo  alto  de  la colina, amén  de  
otras  figuras  y  escenas;  ahora,  se  ha  introducido  aquí  en  Ma- llorca,  procedente   
de  los  fríos  países   del  Norte, el  simbólico  árbol  de  Noel: la rama  de  abeto  
cargada   de  chucherías  e  iluminada  con  multitud   de  velillas  de colores  a  cuyo  pie  
se  coloca  el  sagrado   « Misterio ». 

Aunque  falto  de  tradición  en  nuestro  país,  seguramente  arraigará  entre  no - 
sotros  ese  Árbol  de  Navidad  tan  bonito  y  que  tanto  asombro   pone   en  las  ca - 
ritas infantiles; aunque, siempre, carecerá de la poesía dulcísima de la cuevecita familiar  
cuyas  figuras  y  adornos   se  trasmitían  de  generación  en  generación. 
     Pero,  sea  una  u  otra  la  manera  con  que  conmemoremos   en  nuestras  familias 
de  modo  material  e  ingenuo  el  Nacimiento  de  Jesús,  no  olvidamos  nunca  que 
debemos   preparar  en  nuestro  corazón   un  digno  alojamiento   para  que  en  él nazca  
el  Divino  Niño,  ya  sea  cobijado  bajo  la  bóveda  de  la  « buena  voluntad » o  bajo  
el  verde  « árbol »   de  la  esperanza,  iluminado   por   las   luces  de innú-meras   
virtudes   y   adornado  con  los  frutos   de   nuestras   buenas  obras. 
     Cristo  nace  en  todos  los  tiempos,  en  todos  los  países  y  en  todas  las 
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almas  cuando  éstas  lo  desean,  cuando  los  labios  y  los corazones  dicen   sinceramente:  
« venga   a  nos  el  tu  reino,  hágase  tu voluntad ». 
                                                                                                     FRANCISCA   CATANY 

                                                                                          Ex - alumna  de Palma 
San  Miguel, Diciembre  1923 

========================================================= 
 

En  el  aniversario  de  la  muerte  de  nuestra  Madre 
      ………………………… 

       (Imitación  de  Bécquer) 
 

Volverán   las  floridas  primaveras 
                                      En  el  jardín  sus  flores  a  sembrar, 
                                      y  lirios  y  violetas    y  azucenas 

                                     Perfume esparcirán; 
                                      Pero  aquellos   jazmines  color  oro 
                                      Que  hartas  veces   te  he  visto  contemplar,  
                                      Aquellos  que  inclinábanse  a  tu  paso, 
                                      Esos... ¡ no  volverán !. 

                                       
                                      Volverán   las  canoras  filomenas 
                                Con  su  canto  a  tus  hijas  alegrar,  
                                Y  viendo  son  las  mismas  que  tú  oiste, 

                                       Ellas  se  gozarán; 
                                     Mas  ellas  alejándose,  tu ausencia  
                               Silenciosas  y  tristes  al  notar,  
                               Las  veremos   partir   y  pensaremos: 

                                         Esas... ¡no volverán! 
                                      
                                    Volverán  otros  días  placenteros  
                               En los cuales el alma ha de gozar;  
                               Y será  solamente  cuando  todas 

                                       Al cielo arribarán, 
                                      A estrecharte en tus brazos con ternura,  
                                Entonándote, Madre, este cantar: 
                                «Para siempre en tu trono de querubes, 

                                      Tus hijas te amarán.» 
                                                                                           Mª  ERQUISI 

A.M.D.G. Ex - alumna  de  Palma 
              Jumilla  XI – 1923 
                                                                                                                              17 

 
 

  

                      

                    
  

  
        

  

             

          
  

  
        

   

    
       

      
  

     
        
     

    

       
          
  

    
      

        
 

    

       
         

 
    

       
      

     
     

  

             

          
  

  
        



Crónica de los Colegios 
……………………… 

 PALMA 
 
El  27  de   Octubre  último  tuvo  lugar  el  día de Retiro espiritual  para  las 

Federadas. Por la tarde de ese día  hubo  plática  y  bendición  del  Santísimo,  a  cargo  del  
Rdo.  P .Miguel  Rosselló,  de  los  SS. Corazones. 

Premios  y  distincianes-- En  el  Pensionado  han  sido  adjudicadas  las  medallas  y 
bandas  de  Comportamiento,  Estudios  y  Labores,  a  las  Sritas. Margarita Capó, 
Antoñita  Palou,  Francisca  Santandreu,   María Teresa  Casas   y  Anita  Mir.  

Igualmente   en  el  Externado  han  sido  premiadas  las  Sritas.  Carmen  Vicéns, 
Germana  Mir,   María  Ballester,  Elvira  Font,  Pilar  Font   y  Margarita  ColI  de  San 
Simón. 

En   los  Jardines   de  la  Infancia   han  sido  premiados   los   niños  Enrique  Ramis, 
Andrés  Barcló,  Julián Vidal,  Rafael  Obrador,  Paquito  Ribas,  Gabriel  Campomar, 
Andrés  Blanes,  Joaquín  Aguiló,   J.  Luis  Cerdó.  José  Sancho  Manera,  Eustasio  Co- 
rrales,  Mª Pepa  Monjo,  Pilar  Gual,  Clara  Servera,  Felisa  Corrales,  Dolores  Gual, 
Juana  Seguí,  Matllde  Unzué,   Carmen  Sard,  Margarita  Salvá,   Mercedes  Zaforteza, 
Anita  Quetglas,  Francisca  Ripoll,  Teodora   de  Cantos,  Josefa  Salom,  Paquita  Bu -
josa   y  María  Frau. 
 
VALLDEMOSA 

 
Tiempo  hacía  que  anidaba  en  nuestros  Corazones  el  deseo  de  celebrar  la Fies- ta  

de   la  Pureza:  en  recreos   y  reuniones,  no  hablábamos   de  otra  cosa,  ensayando 
siempre  el  modo  de  obsequiar  lo  más   y  mejor  posible  a  nuestra  excelsa  Madre. 
Llegó  por  fin  el  suspirado  día  y  con  él,   aquellos  goces   y  satisfacciones  interiores 
que  se  prueban  después  de  una  Comunión  general   hecha  con  el  mayor  fervor  po - 
sible;  así   fué   la   de  ese  día,  teniendo  la  común   satisfacción   de   vemos   muchas 
compañetras   y   ex - alumnas   reunidas   en   el   Banquete   Eucarfstico.  Terminado éste,  
se  nos   sirvió  espléndido  desayuno.   Reinaba   entre  nosotras  un  entusiasmo santo. 

En   los  oficios  divinos  cantaron   ajustadísimamente   Madres    y  alumnas   la  Misa  
« Te - Deum  Laudamus »   de  Perosi  a  dos  voces,  que  resultó   muy  a  gusto  de   todos   
los  asistentes   y   de   un   sentir   altamente   religioso. 

Terminada  la  misa  hubo  para  toda  la  concurrencia,  sabroso  y   exquisito  lunch. 
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Llegada  la  hora de la Repartición  de  premios,  dio  comienzo  el  acto  tocando  una 
bonita  composición  en  el  piano  a  ocho  manos  nuesiras  buenas  y  amadas  ami –guitas  
Luisa  Vives   y  Francisca Capllonch; cantamos un coro recreativo y segui -damente 
recibimos de manos de nuestro bondadoso Rector los premios deseados; obtuvieron  los  
primeros   las  Sritas.  Juana  Colom   y  Margarita  LIadó,  y  no  quedó entre  nosotras   
una  sin  recompensa:  medallas,  bandas,  diplomas,  libros,  etc., fueron justamente 
distribuidos. Terminada  la  Repartición,  la  Srita.  Tous  Rovira  pronunció con maestría, 
apropiado discurso agradeciendo en nombre propio y en el de sus compañeras   aquellos   
trofeos   y  dio   fin  al  acto  una  serie   de   composiciones   en  el  piano  por  algunas   
colegialas,  distinguiéndose  entre   todas   la  Srita. Margarita Más. 

Por la tarde, en alegre caravana nos dirigimos a la Ermita, en donde pasamos el tiempo   
agradablemente,   contemplando  los  soberbios   panoramas  que  desde  sus mirandas  se  
divisan. 
      A  nuestro   regreso   al   Colegio   tuvimos   plática   y  bendición   del   Santísimo, 
como  digno  remate  de  nn  día  fecundo   para   todas   en  dulces  recuerdos  y 
consagrado  por  completo   a  nuestra  Divina  Madre. 
      Premios   y   distinciones. --  Durante   el  mes  de  Octubre  han  sido  premiadas  las 
Sritas.  Luisa  Tous,   Antonia  Darder   y  Margarita  Más. 
                                                     ANTONIA  MOREY 

                                                                                        Alumna  de  Valldemosa                
 
 

    SANTA CRUZ DE TENERIFE 
 

      El  18  de  Octubre  a  bordo  del  “ Buenos – Aires “  llegó  a  nuestra  amada  isla  la 
Rdma. Madre  General,   acompañada  de  la  Madre  Oliver   y  de  la  Madre  Espí. 
      Nosotras, que, asociándonos al natural gozo de nuestras Madres de Colegio, espe -
rábamos   su  venida  con  gran  entusiasmo,  vimos   con   alegría,  desde  nuestras  salas de  
clases,  la  entrada  en  el  puerto  del  hermoso  vapor   que   obsequioso   nos   traía pasaje   
tan   amado   en   esta  casa. 
      Una  horita  después  formadas   en   el   patio  de  entrada,  saludamos  a  la  buena 
Madre,   quien   tuvo   para   nosotras   palabras   de   solícito  cariño. 
       ¡ Qué  alegre  estaba  el  Colegio  en  este  día !  ¡Cómo  no  acudir  a  Jesús  para  tri- 
butarle   acciones   de   gracias   por   tan   feliz   llegada ! 
      En  el  oratorio,  donde  se dirigió  la  Rdma.  Madre  General  acompañada  de  todas 
las   Religiosas, se  cantó  el  « Tedeum »   en  acción  de  gracias 
tomando   también    parte   las   colegialas   en   tan   tierno  acto. 
     Que  su  estancia  en  esta  isla  sea   para  nuestra  muy  amada   Madre  tan   feliz  co-
mo  todas  deseamos. 
 

______________ 
 
                                                                                                                            19 

 

    

             
             

           
           

         
            

             
         

               
        

            
             

         

               
   



 
El  19  salió  para  el  Puerto  de  la  Cruz  la  Rdma. Madre  acompañada  de  la Su-

periora  de  aquel  Colegio   Rda.  Madre  Ferreres. 
============================================================= 

Noticias 
…………….. 

El  22   del  corriente  Diciembre  tendrá   lugar  el  día  de  retiro  para  las  federadas, 
ajustándose   al   siguiente   horario: 
 Mañana:   a   las   diez   y   media,   trisagio  a  la  Santfsima  Trinidad,  meditación   y  
examen. 

Tarde:  a  las cuatro   y  cuarto,  rezo  del  Santísimo   Rosario,  meditación,   prepara -
ción  para  la  muerte, exposición  del  Santísimo,  estación,  plática  y  reserva de  S.D.M.  

______________ 
 

Recordamos a nuestras compañeras. las federadas, su deb€r de sufragios, ofreciendo 
Misa. Comunión y Rosario por cada una de las federadas difuntas. 

En los días 27 y 28 de Noviembre se celebraron respectivamente en nu.estra Capilla de 
Palma, las dos Misas en sufragio de las dos difuntas anunciadas este mes. 

______________ 
 

El dfa 20 de este mes, aniversario del fallecimiento de nuestra nunca olvidada Rdma. 
M. Alberta Giménez, se aplicará en sufragio de su alma, a las once de la mañana, un 
solemne funeral en la capilla del Real Colegio de Palma. Rogamos a todas las federadas y 
suscriptores que en dicho dfa unan sus oraciones a las de toda la Comunidad y de las que 
personalmente asistiremos al acto.  =================================== 

S U M A R I O 
___________ 

 
      Para  una  biografía  de  la  Rdma.  M.  C. Alberta Giménez.--Wanderstab.—De  Car-  
men  a  Maruja.—Ante  el  portalico.—Recuerdos  y  esperanzas.-- A   la  memoria  de   la 
Señora  de Tugores.-- A. la Rdma.  M.  Giménez  en  el  aniversario  de  su  fa - 
llecimiento.—Los  apuros  del  tío  Pedro  y  de  la  tía  Tomasa.-- Ante  el  Nacimiento.-En  
el  aniversario  de  la  muerte  de  Nuestra  Madre.-- Crónica de  los  Colegios:   Palma,  
Valldemosa,  Santa  Cruz  de  Tenerife.--Noticias. 
 

                                        Esta  Revista  se  publiea  eon  Censura  Eelesiástiea 
________________________________________________________________________________ 
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